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PABLO PORTABALES

EL PULSO DE LA CIUDAD

CÉSAR QUIAN/XOSÉ CASTRO
Jesús Gundín (izquierda) recibió la insignia de oro del Colegio de Médicos, Ángeles Bouzas (de malva) fue homenajeada, Pablo Díez forma parte de la

Academia de Medicina, Rafael Pérez y Julio Souto inauguraron una tienda de instrumentos musicales y Antonio Campos ganó un premio europeo

A su salud

: LOS MÉDICOS celebraron
ayer la festividad de su patro-
na, la Virgen del Perpetuo So-
corro. El colegio oficial pro-
gramó una serie de actos muy
saludables que se iniciaron con
una misa en la Colegiata. A
continuación, el betanceiro Je-
sús Gundín Hurtado recibió
la insignia de oro del colectivo
por ser el colegiado más anti-
guo, y otros 28 profesionales
recibieron distinciones en este
día tan especial. Por cierto, por
la mañana nos encontramos
con el doctor Jesús Mosque-
ra. Lo vimos muy tranquilo a
pesar de que por la noche se le
casaba un hijo.

: EN LA ACADEMIA de
Medicina, y seguimos con ga-

lenos, recibieron como acadé-
mico a Pablo Díez Baños, que
pronunció un trabajado discur-
so bajo el título Contribucio-
nes de la veterinaria a la salud
y bienestar humanos. En el
acto, que estuvo presidido por
el rector de la Universidad de
Santiago, Darío Villanueva,
también intervino Francisco
Reyes Oliveros.

: CON SALUD dejamos a los
médicos y pasamos a otro gre-
mio de gran calado social, los
profesores. Muchos docentes
se dieron cita ayer en el hotel
NH Atlántico para asistir al
homenaje que se tributó a la
profe de francés del Instituto
de Elviña, Ángeles Bouzas
Villalón, con motivo de su ju-

bilación. Esta simpática y lo-
cuaz mujer nació en Ourense,
pero reside en A Coruña desde
hace más de treinta años. Dio
clase en varios centros educa-
tivos de la ciudad y por donde
pasó dejó amigos. Ayer le
agradecieron su humanidad.

: EL FRANCÉS es un idioma
que domina el joven coruñés
Antonio Campos Domínguez.
Acaba de ganar un concurso
europeo de redacción en dicha
lengua convocado por la
Alianza Francesa de París. Su
trabajo sobre el plurilingüismo
en Europa le valió para ganar
un viaje de una semana a la
capital del Sena. Se marchará
el 8 de julio. Es la tercera vez
que un estudiante de la Alian-

za Francesa de A Coruña gana
este importante certamen de
ámbito comunitario.

: LOS MÚSICOS de las or-
questas y bandas cantan en
francés, inglés, gallego, y lo
que haga falta. Para ellos lle-
gan los meses más duros del
año y se les acabaron los fines
de semana con la familia.
Mientras nosotros disfrutamos,
ellos trabajan. Descanso ten-
drán poco, pero al menos des-
de ayer cuentan con una nueva
tienda de reparación y venta
de instrumentos musicales
para profesionales. Rafael Pé-
rez Luengo y Julio Souto Ro-
dríguez inauguraron el esta-
blecimiento Midimáster en la
calle Santa Luisa de Marillach.

PINTO & CHINTO

MI CALLE
ÁNGELES SAN LUIS

MONELOS
Monelos era una nana. Sí, debo
reconocerlo. Yo era uno de esos
bebés inconsolables. Uno de los
angelitos que llora, no come ni
deja dormir. Mis padres agota-
ban, desesperados, los recursos
de la abuela hasta que un día
dieron con la solución. Un paseo
en coche  por Monelos y ríase
Txumari el de la tele. Hasta a
veces me  llevaban a dar una
vuelta por el vecino Barrio de
las Flores. Tal vez fuese el me-
cer del río de Monelos que no se
ve pero se  nota. Un río oculto
por el asfalto cuyas horas de or-
gullo han  pasado a mejor vida.
O se me ocurre que quizás el se-
creto esté en  el eco de las voces
de las mujeres que acudían pun-
tualmente al  mercado, del que
sólo quedan fotografías carcomi-
das por el paso  de los años. ¿Y
si la clave estuviese en los pere-
grinos que  tiempo atrás reco-
rrían el Camino Inglés que tiene
una de sus  etapas en la ahora
avenida? ¡Digo yo que será por
una de esas razones que trae el
pasado a la memoria! A no ser
que el bullicio de la avenida se
me antojase armónico. Ruidosa,
con los cláxones de los conduc-
tores sonando sin parar mientras
hacen cola en uno de los semáfo-
ros. Y luminosa, por los escapa-
rates de los comercios. La aveni-
da es pura vida, digna de un ca-
pítulo en el libro de recetas de la
abuela.
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